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PRECIO PARA LA V E N T A 
25 números ordinarios. . . Ptas. 
25 id. extraordinarios. . . 
Toda la oorpespondenoia se d i r i ^ á al AdHilMstíádoi? de LA LIDIA, calle del Arenal, núm. 27, Maclrld. 
Í S U M A R I O 
'Nuestro niímero de despedida..,—" Sigue la ignoíancía , , , ,por Pas-
cual Millán.—"Un banderillero,,, por.'Mánuel 'Ivópiz Calvo.—Re-
sumen de la temporada taurina de 1886,,, por Ytcente. Ros.— 
Max-zantini en la Habana.—KI Gallo.—"Kpigrama,,. por M, del 
Todo y Herrero.—Anuncios. I . - , • ' ' ' 
NUESTRO NÚMERO DE DESPEDIDA. 
Cípn el próximo número dará término LA LIDIA al 
quinto afiq ele su publicación. 
1 lubiéramos deseado, que dicho número hubiese 
.salido á.ltt% el :Íunés.29 -del actual, pero el complicado 
trabajo del cromo^ encomendado al lápiz de nuestro 
director artístico} D: Daniel Perea, es causa de que 
sufra un re t rasá de ocho días, con lo cual, nada perde-
rán nnestros lectores, puesto que tendremos el tiempo 
tailkñente para que. el trabajo cromo-litográfleo no se 
resienta de la precipitación con que muchas veces se ve 
obligada LA LIDIA á publicar sus cromos. 
E l número de despedida que anunciamos será EX-
TRAORDINAKIO, y el dibujo se compondrá de una 
colección de cuadritos representando, como se hizo en 
la temporada del año próximo pasado, los accidentes 
más importantes que las corridas de toros han ofrecido 
•;én la temporada actual, tanto en Madrid, como en pro-
vincias. 
Conocida la maestría, única en su género, de Perea, 
tenemos plena confianza de que el talento del famoso 
artista dará cima al trabajo que le hemos encomenda-
do, de un modo que dejará satisfechos á los numero-
sos aficionados que nos honran con su benevolencia. 
Cuanto al texto que contendrá nuestro número de 
despedida, anunciamos con verdadero júbilo la inser-
ción de un artículo de nuestro eminente colaborador 
Doctor Thebussem, á quien debe LA LIDIA servicios 
que recordará siempre con profunda gratitud. 
E l nuevo artículo, del célebre doctor, l lamará muy 
extraordinariamente la atención de los aficionados, en 
general, y muy particularmente la de aquellos que 
estudian con interés la historia de la más lpopular de 
las fiestas españolas, puesto que en dicho trabajo escla-
rece nuestro colaborador, con ayuda de personas peri-
t ísimas en materia de investigaciones históricas, un 
puntó .de la vida de Pepe Jilo, el. de averiguar con 
exactitud la fecha y lugar "de su nacimiento, que hasta 
ahora, había dado márgen á confusiones y dudas. 
Los curiosísimos documentos que el descubrimien-
to del doctor Thebussem contiene y los comentarios 
de fina labor literaria que al trabajo del doctor acom-
pañan, hacen de su artículo un documento que LA 
LIDIA se envanece en publicar. 
Esperamos que con el dibujo de Perea, el artículo 
del doctor Thebussem y otro precioso del Sr. Sánchez 
de iSíeira, titulado i o s coc/ies cZe Pejjeülo, el número ex-
traordinario de despedida, estará á la altura del favor 
impagable que el público dispensa á LA LIDIA. 
S1GÜE L A IGNORANCIA. 
L o s p ieade ireá . 
", Que el público de Madrid es el más inteli-
gente de todos los públicos, en cuestiones de 
tojos, nadie lo duda, es una verdad casi casi 
axiomática. Y sin embargo, en la L'laza de Ma-
drid se oyen tales desatinos; se exije á los dies-
tros tanto despropósito; se aplauden tantas atro-
cidades y se silban tan buenas, cosas, que no 
parece sino que los espectadores se ponen de 
acuerdo para aparecer ignorantes, y ofrecer el 
aspecto de un público de villorrio de los de feria 
y corrida por año 
Es causa de esto, ¿a masa cerril también 
bautizada por D . Jerónimo, con el nombre de 
villanielones, pues por aquello de que se oye más 
á uno que grita que á ciento que callan, las de-
mostraciones comedidas de los buenos aficiona-
dos son arrolladas por el vocerío desenfrenado 
de los ignorantes. 
Ponen estos la lidia de tal modo, que con 
sus teorías los diestros llevan novecientas no-
venta y nueve probabilidades por una.de tener 
un desavío. Diríase que les escuece tanto el des-
embolso hecho para adquirir el billete, que solo 
la cogida de un lidiador puede resarcirles. 
Fuera el cuento de nunca acabar, y habría 
necesidad de escribir más tomos que contaba la 
célebre biblioteca de Alejandría, si se quisiera 
poner de relieve las atrocidades que estimula la 
parte ignorante de nuestro público. Hay , no 
obstante, algunas de tanto,bulto, que no es po-
sible pasar en silencio. 
L a suerte de varas, por ejemplo. 
Para la masa es una cosa muy sencilla; todo 
se reduce á presentar t i caballo bien de frente 
al toro, llegar á tocar con el pecho de aquel los 
cuernos del bicho; meter el garrochazo de cual-
quier manera (siempre que sea por alto) cuando 
el toro arranca, y disponerse á caer de la mejor 
manera posible. 
E l que esto haga será siempre aplaudido, 
ganándose más palmas á medida que entre más 
de frente y más arrime el caballo. No importa 
que no se castigue á la res, ni que se la consien-
ta y resabie, ni que se entregue brutalmente el 
jaco, ni que se exponga, no solo al picador, sino 
á todos los que, por llevarse un aplauso en los 
quites, están junto al jinete con un desorden y 
una inoportunidad que pugnan hasta con el sen-
tido común. 
Todo esto no tiene importancia para ciertas 
gentes; la gran cuestión está en entrar bien de 
frente y echarse encima del toro. 
E l bello ideal de esa parte de público sería 
colocar al caballo, bien vendado, en una plata-
forma con ruedas y que los monos sabios empu-
jasen por detrás hasta chocar con el toro. De 
este modo se evitarían los berrinches que pro-
ducen los caballos que olfatean ó ven el peligro 
y retroceden ó se ladean en vez de marchar 
como una máquina al encontronazo del bicho. 
Así, y solo así, entienden la suerte de varas • 
la masa. 
Vamos á ver como la entendía Paquíro: 
«El méri to de esta suerte, dice, consiste 
principalmente en que el toro no llegue al caba-
llo, y lo hiera ó lo mate; y esto, como se ve 
claramente, necesita, no solo habilidad, sino la 
fuerza competente. De aquí también se deduce 
que á los toros pegajosos que reúnan mucho po-
der en la cabeza, y que sean secos metiendo, no 
habrá hombre en el mundo que con la vara de 
detener los mantenga desviado:; y les dé la sa-
lida, por lo que muchos picadores diestros en 
este caso hacían lo que se conoce con el nombre 
de picar á caballo levantado, único medio de 
evitar la cogida.» 
Y en otra parte de su libro, al enumerar las 
cualidades que debe tener el torero de á caballo, 
dice también: «Así es, que por muy jinete que 
sea el diestro, y por mucho conocimiento y valor 
que tuviere, no podrá , careciendo de la fuerza, 
resistir el encontronazo, ni mucho menos despe-
dir al toro por la cabeza del caballo, y no hará 
suerte en que no tenga que sufrir una cogida de 
más ó menos consideración 
Llevará, por tanto, un sinnúmero de porra-
zos, de que al cabo vendrá á ser víctima, y ja-
más habrá podido hacer alarde de las buenas 
cualidades que por otra parte le adornaban. Yo 
conozco muchos que se hallan en este caso, y 
que no son estimados, porque además de no lu-
cir su trabajo, por la falta de poder, matan mu-
chos caballos, y perjudican á los compañeros por 
consentir los toros. » 
Es decir, que según Montes, lo importante 
es castigar al toro sin consentirlo, evitando de 
este modo, en lo posible, las repugnantes esce-
nas á que hoy da lugar la suerte de varas. 
Por eso se fija esencialmente en las condi-
ciones que ha de tener el picador; por eso divi-
de en cuatro grandes clases los toros en el pri-
mer tercio de la l idia , y por eso enumera y 
explica seis diferentes suertes, para practicar la 
que venga al caso, según la índole de la res, 
L A L I D I A 
lifde J.Palacios. E S P E R A N D O LA L L A V E Arenal, 27 Madrid. 
siendo de notar que en dos de estas suertes es 
condición precisa la de entrar con el caballo 
atravesado. 
Inútil batallar, como diría el poeta. 
Para la masa ignorante, siempre será mal 
toro el que no mate caballos, y si fuera posible 
presentar cualquier tarde de corrida en nuestra 
plaza al famoso Sevilla ó al renombrado López 
Gallego, y el uno intentase la suerte del señor 
Zahonero, y el otro la de picar á toro atravesa-
do, sus respectivas especialidades, seguros es-
tamos de que vendría sobre ellos un huracán de 
improperios,; que se resolvería en lluvia feroz 
de botellazos. 
Adelante, pues; siga la suerte como hoy se 
practica, y cuando algún picador presente el 
caballo atravesado, tal y como Goya lo dibujó 
•en si:s cuadros, y sin parar mientes en lo que 
se proponga, duro con él, llenadle de desatinos, 
y á la cárcel. ¡ Quién le mete en dibujos 1 Y 
sobre todo, ¡qué entendía Montes de achaques 
de toros 1 
Y conste que no salimos en defensa de los 
picadores de hoy, ni creemos que cuando cual-
quiera de ellos entra á picar con el caballo 
atravesado se promete practicar alguna de las 
antiguas suertes. Nada de eso, pero entende-
mos que de algunos se podría sacar partido, y 
si desapareciera de la plaza la parte ignorante 
del público, ó se callase al menos, y los inteli-
gentes llevasen la batuta, la suerte de varas se 
trasformana por completo, pract icándola como 
el arte manda, con lo cual ganaría mucho el 
espectáculo en general, y los.diestros en par-
ticular. 
PASCUAL MILLÁN. 
UN B A N D E R I L L E R O . 
' . i . • > V : -, ;-• 
H a y una calle en M a d r i d , que sé llama de San 
Díuws , con entrada por !á de la Palma y salida por 
La de San Hermenegildo. 
E n esta calle, que tiempos atrás tuvo un humi-
lladero del Santo, perto-neciente a l Duque de M<m-
t e l t ó n y á quien después de haberle, secuestrado 
todos los bienes, pidió la comunidad de la Merced, 
la imagen y las reliquias; en esta calle, repito, y en 
la casa seña lada con el núra . cj, nació un niño el 
d ía 29 de Julio de 1828. 
I I . 
Pocos d ías después se dir igía un n ú m e r o de in-
dividuos de ambos sexos desde la calle mencionada 
á la iglesia de San Martín, situada entonces én la 
Plaza de las Descalzas,' luciendo las mujeres sus 
hermosos rostros y unos pies pequeños , calzados 
con airosos zapatitos bajos, cuyas galgas de seda 
negra, aprisionaban unas bien formadas pantornllas. 
E l objeto que los conduc ía á la iglesia, no era 
otro que el de bautizar una criatura de pocos días . 
n i . v • • 
Era una tarde del año 1845. 
E n el inmediato pueblo de Barajas, se cor r ían 
toros de desecho de la ganade r í a del Marqués de 
Casa-Gaviria, toros mogones, tuertos, etc., pero al-
gunos de tal lámina y romana, como hoy no se 
acostumbran á ver lidiarle aUn en corridas de abono, 
en la Plaza de Madr id . 
— A ver, m u c h a c h o — d e c í a el cé lebre Mat ías 
Muñíz , á un joven adolescente que andaba por la 
plaza de Barajas;—cita ah í á la res y vamos á ver 
cómo la pones un par de frente. 
E l chico hac ía lo que le mandaba tan buen 
diestro y ob ten ía muchos aplausos, que se sucedían , 
cuando repet ía la suerte, clavando otro par, al sesgo, 
á los toros que se defendían cerca de las vallas y 
carros ó cuarteando, á los que se presentaron bra-
vos, nobles y prontos. 
L o cierto es, que al aproximarse la temporada 
de novillos de 1845 á 40, Mat ías Muñíz , se dirigió 
á la calle de la Cava Baja, esquina á la de Tinto-
reros, Tienda de hierros de D . Mat ías Angulo, Em-
presario de la Plaza de Toros. 
}gulo, buenas tardes—dijo Muñíz . 
vlat ías; ¿á qué debo el gusto de ver 
su casa? 
•hay ahí un muchacho muy bueno 
lero; yo le he visto en Barajas torean-
'de Gaviria, y me ha gustado; es un 
Pá suerte. 
L A L I D I A 
A d e m á s es muy honrado; tiene el oficio de 
ebanista, y los siete reales que gana, se los entrega 
á su madre, casada en segundas nupcias y con tres 
hijas, y desear ía que le pusiera V d . á torear los 
embolados. 
—Basta que sea cosa de V d . , Mat ías , para que 
desde luego le anuncie V d . á su protegido que 
desde la corrida próx ima toreará en la plaza. 
Despidióse Muñíz del Sr. Angu lo , y en la pró-
xima novillada aparec ió un novel lidiador, vistiendo 
un traje que le proporcionaron varios aficionados. 
Cuando pagaron á la gente, el Sr. Angulo, dijo: 
- EU recomendado de Muñíz 1 
—Servidor de V d . 
— ; C ó m o se llama Vd.? 
—Angel L ó p e z Regatero y Diez. 
—Pues tome V d . diez reales, que es lo que se 
paga á todos, y le pondré á V d , en las otras novi-
lladas. 
—Muchas gracias, y á su disposición. 
—Vaya V d . con Dios, amigo. 
Así empezó la reputac ión del gran banderillero, 
tan humilde y modestamente, como hoy no se acos-
tumbra entre otros principiantes que no l l egarán 
nunca á valer lo que él . 
MANUEL LÓPEZ CALVO. 
R E S U M E N D E L A T E M P O R A D A T A U R I N A D E 1886. (? ) 
• • H . , • • : v ;J 
Las particularidades m á s notables ocurridas en 
la temporada, fueron las siguientes: 
C a r t u j o , de D . Vicente Mar t í nez , voltea al Chu-
chi sin consecuencias. 
G r a n i z o , de L ó p e z Navarro, lidiado el 7 de 
Mayo, es fogueado. 
P r i m o r o s o , de Núñez de Prado, corrido el 15 d^ e 
Mayo, e n g a n c h ó al Moj ino, rompiéndo le la tale-v: 
guilla. 
P e l u q u e r o , de Veraguas, es condenado á fuego 
el 23 de Mayo. 
A s t u r i a n o , de H e r n á n d e z , hirió al espada Cara-
ancha en el de ' o pulgar al pasarle de muleta en 
la tarde del 30 de M a y o , y- , 
C u l e t í r ó , del mismo ganadero-, lidiado en "dicha 
tarde, m a n d ó . á la enfermería al . picador Juan 
Fuentes. " ">;v\ r' <:'' 
S e ñ o r i t o , de Salas, causa una herida de alguna 
consideración al mono sabio VicenteArargas, y 
• retira á la enfermena.al picador Crespo. F u é l i -
diado en segundo lugar el 3'pe Junio. 
V í z e a i ñ o , de L ó p e z Navarro, corrido en igual 
día , fué tostado por cobarde. 
T o r t o l i l l o , de Muirá, corrido en tercer lugar el 10 
de Junio, voltea al Espartero al hacer un quite, y 
saca á Caro de la silla, suspendido por el ca lzón, 
sin consecuencias. 
Escanda loso , de D . José de la C á m a r a , lidiado 
el 6 de Junio, coge en un derrote á Cara-ancha, 
causándo le una herida en la mano, y rompién-
dole la taleguilla, le hace retirar á la enfermería . 
M o e l i u e l o , de ídem, lidiado en la misma tarde, 
causa una conmoc ión al picador Colita. 
A l g a r r o b o , de Torres Cortina, corrido el 2 de 
Julio, sufrió fuego. 
C a l v i t o , de Muruve, fué retirado al corral por 
defectuoso. 
J e r ezano , de Benjumea, a lcanzó al Ostión en los 
tableros del 10, infiriéndole una herida y algu-
nas contusiones, é hizo retirar á la enfermer ía á 
Colita. 
L a g a r t i j o , de Gallardo, á la salida de un par 
trompica al Moj ino, que se l ibró por la oportuni-
dad, de Angel Pastor. 
L o l b i t o , de Salamanca, corrido el 19 de Setiem-
bre, e n g a n c h ó a l Espartero por la manga al t i -
rarse á matar. , 
Corue l lO, de Sánchez, derriba a Frascuelo sin 
consecuencias. ' , : ' ^ . • . . 
P a l i l l e r o , de P a ñ u e l o s , es retirado al corral por 
inútil . 
T o r e r o , de A r r o y o , al hacer un quite Mazzantini 
cae en la cara haciendo el toro :pqr é l , y al re-
brincar cae junto al matador, q u é gracias á los 
oportunos capotes y su serenidad, no sufrió una 
cogida. 
P i l o t o , de Ibarra , fué retirado al corral el 10 d é 
Octubre, y 
C o r i a n o fué condenado á fuego, siendo el primer 
toro que en esta plaza bander i l l eó Luis J o r d á n . 
Este toro fué el primero que m a t ó alternando 
Punteret, y el cual fué cogido tres veces, causán-
dole dos heridas y varias contusiones, que le 
obligaron á retirarse á la enfermería . 
Z a r a n d e r o , corrido en tercer lugar en la misma 
tarde, volteó á Frascuelo al querer quitarle el 
estoque, y le rompió la taleguilla. 
Zancajoso , de Anastasio Mart ín , hizo retirarse á 
la enfermer ía á Trigo. 
T o s t o n e r o , de Salas, fué el primero que picó al-
ternando Juan Ca lde rón . 
F i n i t o , de Concha y Sierra, lidiado el 3 1 de Oc-
tubre, coge y suspende á Cara-ancha al pasarlo 
de muleta, rompiéndo le la taleguilla por la ingle 
izquierda. 
Otros varios incidentes han ocurrido durante la 
temporada, á los cuales no debe dárseles importan-
cia, creyendo por esto no relatarlos. 
V l C E N T K Ros. 
MAZZANT1NÍ EN LA HABANA. 
E l d í a 15, á . las seis y media de la tarde, reci-
bimos el siguiente, impor tan t í s imo telegrama, que 
atribuimos al s impát ico Isidoro (a) £ / Desahogado, 
mozo de estoques de Frascuelo, que salió para la 
Habana en el mismo vapor en que se embarcaron 
Mazzantini y su cuadrilla: 
— « L l e g a m o s sin novedad á la Habana. Muelle 
atestado de gente. Diez m i l cuatro cientos dos hom-
bres; tres m i l nueve mujeres, ochocientos negros y . 
un mulato. Banderas y gallardetes sobre diez m i l y. 
pico, m á s bien más que menos. Luis emocionado. 
Badila y Agujetas ovación. Matador hab la rá esta 
noche. Primera corrida vendidas localidades. L le -
va ré estoques de Luis . No cabo en xs \ \ .~E l Des-
ahogao.-í> 
E L G A L L O . 
Fernando Gómez , el Gallo, ha 'tenido la, aten-
ción de escribir, momentos antes de embarcarse en 
Lisboa para Montevideo, una car iñosa carta al d i -
rector de LA LIDIA, desp id iéndose de él y del pro-
pietario y colaboradores de la publ icación. 
Es la pr imera vez que un torero usa esa atención, 
con LA LIDIA, a tención tanto m á s de agradecer, 
cuanto que nos hemos ocupado muy poco ó- nada 
del s impát ico diestro, en la temporada actual. ; 
, Reciba el Gallo las más expresivas gracias por 
su cortesí . i , y ojalá gane en Montevideo el aplauso 
y el provecho que sinceramente le deseamos. 
E P I G R A M A . 
En Toro nació Teodoro, 
y Ruperta en Colmenar,, 
y quieren matrimoniar 
la Ruperta y el. de Toro... ' 
Si al fin realizan fiin trabas 
el ansiado casamiento,... 
tendrá un importante aumento 
Ut casta d(i rese.s bravas. 
M . DEL TODO Y HKRRKRO. 
AlsUJSCIOS. 
(1) Por una errata de cuja apareció en nuestro niímero anterior, 
al reseñar la faena de Currito, 12 pases en vez de 72, 
EL FRAILE DEL RASTRO, 
- • . ' " ' ' POR .1 - ' ' 
E D U A R D O D E L P A L A C I O (Sentimientos). 
Precio UNA peseta. 
AYUDA QÜE PRESTA Á LOS IMPUGNADORES DE LAS 
CORRIDAS DE TOROS, ^ 
J O S É S A N C H E Z N E I R A . 
P r e c i o : U N A pese ta . 
TOREROS CORDOBESES, 
POR 
D. JOSÉ PÉREZ DE GUZMÁN. 
Éste folleto se halla de venta, al precio de UNA PE-
SETA, en el Almacén de Papel de Gallego y Compañía, 
Carrera de San Jerónimo, núm. 2. 
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